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CENTRO DE CURACIONES 
— DE LAS — 

ENFERMEDADES DE LOS OJOS 
TDOG'rOFL XS 

Médico dedicado, exclusivamente y durante diez años, en el Hospi
tal Provincial de Valencia, á esta especialidad. 

Se cura con pulcritud y esmero con arreglo á los últimos adelantos 
y se practican toda clase de operaciones. 

Los ciegos no pagan si no se les devuelve la vista con las operaciones 
de cataratas ó pupilas artificiales. 
Horas de consulta: De nueve á doce de la mañana. 

De doce á una, á los pobres que lo acrediten. 
Dirección: Conde dol Valle de S. Juan, (antes Frenaría), 16- Murcia. 

FRANCISCO PINA arfnffifT' W<i 

^• 2' ígSSg>^5?IglLñi)t!B» POBCEl, 6- IffüRCU 
SE DEC0R.4N HABITACIOXES Y SE PÍNTAN FACHADAS. 

que en muchas ocasiones, á la con
ciencia, se sobreponga el miedo de 
perder el puesto que ocupan, al 
deseo de justicia, el ansia de vi
vir tranquilo, al cumplimiento del 
deber, el empeño descríe útil al 
poderoso que 1» disponía su pro
tección, con que todo funcionario 
cuenta para que lo defienda de las 
vejaciones, de los perjuicios que 
irrogan los traslados y de las vio
lentas imposiciones del que manda. 

¿Y qué de parlieulaf tiene que 
a.1 ocurrir esto, los que pertene
cen á la última capa social abri
guen esas crsncias, cuando viene 
i. demostrarse que con arreglo á la 
posición de eada individuo, asi son 
las gestione» que fecluan los altos 
dignatarios á quienes eslá confia
da la administración efi todos lo» 
íamos del Estado? 

Jamas hemoí conocido que ae 
mueva con rapidez más vertigino
sa, el Fiscal del Supremo Tribu-
nal de Justicia, que Con ocasión 
del trágico drama ocurrido en la 
ciudad deSevilla. 

Muchos duelos se han ajustado, 
y si bien no han concurrido en ellos 
circunstancias lan agravantes y de
susadas como en el de Pickman-
Paredes, duolos eran al fin, y por 
csnsiguiente, si punible y penable 
es este, también los otro» lo eran, 
y sin embarg» no se han e-stremo-
ífdo ni temblado las esfems.... 
oficiales, ni uno de lo» prinieros 
majislrados de la Nación se á preo
cupado como en la actualidad 
cuando en la prensa de gran cir
culación, he leido: «Que estando 

LÁ LEVITA T LA BLUSA 

Con ocasión del sangriento su- \ 
Ceso ocurrido en la ciudad del | 
caudaloso Guadalquivir, pregunta- I 
ba en el Congreso al Gobierno el 
diputado integrisla, director de , 
«El Siglo Tuturo», Sr. Nocedal: 1 

—¿Es que hay una ley para la 
levita, y otra para la blusa? 

Desgraciadamente, creemos que 
sí. 

Aquí los pequeños, los que la 
suerte colocó en la última esfera 
social, eluden la responsabilidad 
que lleva aperajada la comisión de 
un delito penado por el Código, 
huyendo al África ó dejando en el 
mas profundo secreto del miste
rio, el acto criminoso de que fue
ron protagonistas. 

Si esos delitos en las gentes de 
inferior significación social, no tu
vieran otro regulador que el em
pleado á los que nacen en elevada 
estera, no existiría esa desconfianza 
en la masa popular, que no duda 
que aun dentro de I» ley, se pue
den eslablecer gradaciones para 
en da uno de los casos, con arreglo 
á la posición política y pecuniaria 
que disfruta el delincuente. 

Y no »on en la mayoría de las 
ocasiones los que ¿capricho inter
pretan las leyes, no; son los caci
ques los prohombres de la situa-
<ión quesaltanporencirna de ellas, 
los que aprovechando la influencia 
oficial de que gozan y la falta de 
estabilidad en loa destinos, hacen 

D. Fulano y D. Mengano con va
rios amigos examinando unas pis
tolas había tenido la desgracia uno 
de ellos de que se le disparase, pro
duciéndole una herida en el hdm-
bro, la que afortunadamente, según 
el dictamen facultativo, no es do 
gravedad.» Y... no pasa nad*. 

Esto que ocurre casi á diario, 
desgraciadamente viene á corro
borar la creencia general de que lo 
que en unos queda impune, es en 
los otros la falta mas gravísima, y 
que» má« que á los rigores de las 
leyes, hay que temer á los capri
chos de los hombres que las inter
pretan á su antojo, de modo dis
tinto, por que así lo exige la cons
titución de un país en que todo 
se discute, y todo se puede justi
ficar, sin otro fundamento que ' l i 
voluntad del que dispone de la 
fuerza, aunque esta sea verdade
ramente hostil á la opinión pú
blica. 

Faltos en su mayoría los espa
ñoles, de condiciones para luchar 
por si, buscan al magnate, al caci
que aquion adular, por si le es lle
gado el turno, poder realizar impu-
nfimenle actos que pugnan con la 
dignidad y la conciencia de todo 
hombre que se considera honrado. 

Mientras no desaparezca esta 
desigualdad en los procedimientos, 
tendremos que repir con el dipu' 
tado Sr. Nocedal: 

—¿Es que hay una ley para la 
levita y otra para la blusa? 

U 
Las provincias españolas quede-

diean más extensión de terreno al 
cultivo del garbanzo, son las de 
Salamanca, Zamora, Segovia, Avi
la y Valladolid. 

También en Castilla la Nueva se 
cosecha regular esta legumbre; 
y en Extremadura, la Mancha y 
Andalucía, representa del mismo 
modo, una riqueza ese cultivo. 
La finura de caliiad parece ser 
un privilegio concedido por la Na-
tnriileza á las provincias do la Vie
ja Castilla, y de tiempo inmenio-
rial tienen renombrada fama los 
gari)anzos llamados de el Sauc» y 
que proceden del pueblo de Fuen-
tesnuco perteneciente á la provin
cia de Zaragoza y situado á 39 ki
lómetros de dicha capital. 

El año ultimo fué desastroso pa
ra la agricultura; no se cogió en 
Castilla garbanzo ni pata el consu
mo de las propias casas de loa co
secheros. Hubo que recurrir al gar
banzo de otras provincias y espe
cialmente al do Extremadura y An
dalucía, y del Mexicano se impor
taron enormes cantidades. 

Hubo casa importadora que re
cibió 150.dOi sacos obteniendo uü 
beneficio de más do 20 millones de 
pesetas. 

En el afiu actual la cosecha se 
presentó bien, pero al final la re
colección ba sido muy deficiente en 
general. 

La clase resulta fina pero los ta
maños son pequeños. 
. Ya ,se han puesto á la venta las 

primeras partidas y como es con
siguiente los precios están caros, 
esperándose que más adelante se 
elevarán más. 

OsTÓamloca 

Lfl liEilBIl fiiUmiS 
Cuentan l^s icarinos que tras lar-

f os días de navegaaiÓB, caasados unt 
ojos de eonteaiplar el azul espacio 
ideotiñaado ca ioDtaDaoza coa las 
Bgaaa, dislÍDgaeD á lo lajea peripeeti-
vas de tierras adornadas con todas las 
galas qiia la imaginación, cansada de 
lo menótono, presta, ebedeciendo al 
áasao, á lo que presagia de ma» va
riado, rico, explendente y eneaota-
4or. Estas tisionas dan nuevos bríos i 
las fuerzas casi enérvalas, j alegran 
í los espíritus deeaidos. 

La actididad se difunde en Corriea-
tes iastaotaneas y misteriosas; les 
ojos 86 animan j se fijan en un solo 
punto; las miradas que allí convargea 
agrandan aquellos espacios, verdade
ros edenes de la visióa j da la tanta-
si a. 

Vuelve la vida al buque muerto y 
eacalmado; la palabra tierra, seme-
jantí á una evocación raág>ica, des
pierta un rumor que se agranda por 
memento», y estalla coa los ecos 
gimpaticos de la risa, y el ¡hnrra! ex-
pontánco y entusiasta. Sigúese el 
rumbo que márcala halagadora man
sión y auoi^otaso al afán de dislnitar 
en su seno los bieoe* que brinda; des* 
canso, iolaa, reparación, díísoatume-
oimi'-nto. 

Aqiiol sitio no os el térraiao feliz 
donde está el carísimo, aunque poco 
gozado, íiogar del marino, más allí 
debe encontrarse, á no dudarlo, lo 
desconocido, lo vislumbrado en sue
ños, lo inesperado, lo misterioso, lo 
poético; y esto vale infinitameate 


